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Algunas perspectivas para el Laboratorio Internacional 
del Hábitat Popular a partir del Seminario- taller 
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Résumé
Ce texte analyse les résultats du Séminaire 
International pour l´Habitat Populaire en termes 
de “l´utopie du réel”, comprise de différentes 
manières complémentaires:
? L´utopie du réel comme essence du dialogue 
des savoirs et des expériences;
? L´utopie du réel qui implique partir du réel avec 
la perspective de différents moments et 
territoires, et avec une conception de l´habitat 
comme « trame de la vie » qui se caractérise par 
l´existence de multiples réseaux sociaux, 
culturels, politiques... que s´entrecroisent.
? L´utopie du réel qui est aussi un défi à 
l´innovation, avec prospective à partir des 
expériences du passé et de la connaissance 
des conditions présentes, et avec une 
pédagogie telle que nous soyons tous sujets 
d´apprentissage.
Ainsi, l´utopie du réel devient la méthologie du 
Laboratoire qui est conçu comme centre de 
recherche et de formation, et comme plate- 
forme d´intégration des savoirs, et qui se 
présente comme un espace de coopération 
internationale qui incorpore les relations entre 
cultures pour le “droit à la ville” auquel tous 
puissent avoir accès.
Mots clefs
Habitat, utopie, méthodologie, droit, savoir, 
expérience, réseau, connaissance.
Resumen
Este texto analiza los resultados del Seminario 
Internacional para el Hábitat Popular en 
términos de “la utopía de lo real”, entendida de 
diferentes maneras complementarias:
? La utopía de lo real como la esencia del 
diálogo de saberes y experiencias;
? La utopía de lo real que implica partir de lo real 
c o n  u n  e n f o q u e  d e s d e  d i f e r e n t e s  
temporalidades y territorialidades, y de una 
concepción del hábitat como “trama de la vida” 
que se caracteriza por la existencia de múltiples 
redes sociales, culturales, políticas que se 
entrelazan;
? La utopía de lo real que es también un desafío 
a la innovación, con prospectiva a partir de las 
experiencias del pasado y el conocimiento de 
las condiciones presentes, y con una 
pedagogía tal que todos seamos sujetos de 
aprendizaje.
Así, la utopía de lo real se convierte en la 
metodología del Laboratorio concebido como 
centro de investigación y de formación, y como 
plataforma de integración de saberes, y se 
plantea como un espacio de cooperación 
internacional que incorpora la interculturalidad 
para “el derecho a la ciudad” para todos.
Palabras claves
Hábitat, utopía, metodología, derecho, saber, 
experiencia, red, conocimiento.
Summary
This text aniylizes the results of the International 
Seminar for Popular 
Habitat in terms of “the utopia of the real”, 
understood from different complementary 
manners.
?The utopia of the real as the essential 
dialogue of knowledges and experiences;
?The utopia of the real thet implies a starting 
point from the real focusing from differrnent 
temporallities and territorialities, and from a 
habitat concept such as “life weave”, 
characterized by the existnece of multiple 
social, cultural and political webs that interlace;
?The utopia of the real which is also a 
challenge to innovation, with a prospective of 
the experiences of  the past, and the knowledge 
of the present conditions with such a pedagogy 
that we may all be learning subjects.
?In this way, the utopia of the real turns into 
the methodology of the Laboratory, conceived 
as a research  and formation  center as an 
integration platform of knowledges and is 
proposed as an international cooperation space 
that incorporates interculturality for “the right for 
the city”, for all. 
?í, la utopía de lo real se convierte en la 
metodología del Laboratorio concebido como 
centro de investigación y de formación, y como 
plataforma de integración de saberes, y se 
plantea como un espacio de cooperación 
internacional que incorpora la interculturalidad 
para “el derecho a la ciudad” para todos.
Key words
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L´UTOPIE DU RÉEL COMME PRINCIPE D´INTERVENTION 
DE L´HABITAT POPULAIRE
Quelques perspectivas pour le Laboratoire International 
de l´Habitat Populaire à partir du Séminaire- Atelier 
«Eduquer pour rendre hommage à la vie», Medellín, 
2008.
UTOPIA OF THE REAL AS A PRINCIPLE TO 
INTERVENE POPULAR HABITAT
Some perspectives for the International Popular 
Habitat Laboratory  refered to
 the workshop seminar “Educating to honor life”, 
Medellín, 2008.
ACTAS DEL HÁBITAT / ACTES DE L’HABITAT 1 (1) 2009: 138 - 143
LA UTOPÍA DE LO REAL COMO 
PRINCIPIO DE INTERVENCIÓN 
DEL HÁBITAT POPULAR
Algunas perspectivas para el 
Laboratorio Internacional del 
Hábitat Popular a partir del 
Seminario- taller “Educando 
para  honrar  la  v ida”,  
Medellín, 2008.
Sandra Bonilla Vera 
 Arquitecta urbanista
sandrabonillav@gmail.com
L´UTOPIE DU RÉEL COMME PRINCIPE 
D´INTERVENTION DE L´HABITAT POPULAIRE
Quelques perspectivas pour le Laboratoire 
International de l´Habitat Populaire à partir 
du Séminaire- Atelier «Eduquer pour rendre 




Para quien llega a Medellín por primera vez, nunca 
faltan las recomendaciones y precauciones.  Pero yo 
había dejado la venda del miedo en el aeropuerto de 
mi ciudad natal, Quito. Así encontré a la ciudad 
antioqueña, tendida junto al Aburrá, agarrada a  las 
montañas, en una tensa calma que contaba duras 
historias de violencia y de estigmatización, pero 
también anhelos de reconciliación y de renovación. 
Las primeras pistas para descifrar los códigos de la 
ciudad, me las ofreció el Seminario Taller sobre el 
Hábitat Popular. Si bien existen realidades 
compart idas  entre  las  ag lomerac iones  
latinoamericanas, hay tristes especificidades como 
el conflicto armado que vive Colombia. Este ha 
involucrado territorios  y agravado la vulnerabilidad 
de su población, en particular de los sectores 
populares. 
La constitución del hábitat en estos sectores,  
responde a una lógica propia de  autoconstrucción y 
deconstrucción continua, de agotamiento de 
recursos y de problemas ambientales, de 
ingobernabilidad y de marginalidad. Sin embargo en 
Medellín, así como en la Ciudad del Puerto en la 
Reunión - estudios de caso del Seminario - se ha 
optado  por reconocer las iniciativas de los sectores 
populares, para satisfacer de manera autónoma 
necesidades vitales, tales como la vivienda. Con una 
visión holística de los asentamientos humanos 
consolidados, la tríada moradores, autoridades y 
universitarios, busca  alternativas consensuadas 
para el mejoramiento integral del hábitat popular. 
Son procedimientos alentadores, en particular para 
mí como joven profesional, por su carga de realismo, 
pero también de ideal. 
He adoptado “la utopía de lo real” enunciada durante 
el Seminario, reinterpretándola como principio para 
toda intervención. La utopía de lo real, como punto de 
partida de la metodología de proyecto en el hábitat 
popular; como esencia del intercambio de saberes y 
experiencias, descifrada gracias al entendimiento y 
tolerancia que nos brinda la interculturalidad. En 
este sentido, la utopía de lo real acompañaría 
también las futuras acciones del Laboratorio 
Internacional del Hábitat Popular, objetivo  del corto 





















Hoy es necesario poner en perspectiva las 
enseñanzas dejadas por el diálogo durante el 
Seminario Taller; así como las inquietudes 
individuales o colectivas sobre una metodología de 
proyecto que parta de lo real y logre, por 
contradictorio que parezca, concretar la utopía.
Partir de lo real: El hábitat existente
Por analogía al concepto ecológico, cuando 
hablamos de hábitat, nos referimos al conjunto de 
factores que condicionan la existencia de una 
población humana localizada. Intervenir en él  
supone partir de lo existente: los habitantes y su 
relación al espacio. Una metodología de proyecto 
sobre el hábitat, basada en la “utopía de realización 
desde lo real”, implica adoptar dos enfoques: Por un 
lado las temporalidades y la  territorialidad; y por 
otro el hábitat como trama de vida. 
Temporalidades y territorialidad
En la relación espacio– sociedad inherente al 
hábitat, es necesario tomar en cuenta la dimensión 
histórica, no con una visión lineal, sino como un 
fenómeno tridimensional.  De acuerdo con el 
pensamiento del historiador francés, Fernand 
Braudel (1902-1985), concebimos el espacio- 
tiempo, a través de tres temporalidades históricas: 
el tiempo largo, el tiempo medio y el tiempo corto.  
Fuente: S. Bonilla
El tiempo largo casi inmóvil, o estructura, es el telón 
de fondo de la historia. Atañe a la geografía, con los 
ritmos sociales y económicos que dependen de ella. 
En el caso de Medellín, correspondería a su calidad 
de valle, con una modificación reciente en su relieve, 
resultado de la antropización del espacio: la 
acumulación de basura al nororiente y consecuente 
generación del “morro”.
El tiempo medio, tiempo social, o coyuntura, es una 
historia de ritmo lento, en el centro del escenario. Es 
la historia de los grupos humanos, hecha de 
evoluciones más que de cambios. Corresponde a la 
llegada progresiva de población carente de vivienda, 
en gran parte víctimas del conflicto armado, a la 
ciudad. Su traducción espacial es la ocupación de 
facto de perímetros considerados como inutilizables 
y la consecuente urbanización del nuevo relieve en 
Moravia.
El tiempo corto o tiempo individual, en el proscenio, 
incumbe a las prácticas, a la circulación de personas 
e ideas. No se trata de la historia del Hombre, sino 
del individuo. Las decisiones políticas pueden entrar 
en esta categoría. Sin embargo vemos que si éstas 
son pensadas a largo plazo, tienen incidencia a 
niveles más profundos. El compromiso y las acciones 
emprendidas por las  alcaldías de Medellín y de la 
Ciudad del Puerto, confirman  en este sentido, la 
concordancia entre proyecto político y proyecto 
urbano. Este último no responde a una lógica de 
emergencia, sino que acompaña un proceso de 






















La imbricación de estas temporalidades, supone 
concebir el  espacio como una construcción y no 
como un simple soporte físico. La apropiación de 
este espacio, por una comunidad dentro de un 
perímetro definido, implica a su vez, la asociación de 
la noción de  territorio al hábitat. Se localiza 
espacialmente los problemas de precariedad y 
marginalidad. Se lee el territorio a partir del  modo 
de reagrupamiento de los establecimientos 
humanos, con cuestiones relativas a la tenencia y 
uso del suelo, al marcaje de límites en el tejido 
urbano. También se toma en cuenta la tipología de 
las viviendas, con sus estructuras internas, aspecto 
y prolongaciones en el espacio exterior. Se considera  
la huella ecológica del asentamiento, al reconocer  el 
pasivo ambiental que genera el hábitat urbano en la 
extensión de terreno correspondiente, pero también 
en su zona de influencia. 
Este trabajo previo de levantamiento es una suerte 
de geo-referenciación multidisciplinaria con los 
medios disponibles. Como lo expresó Attyla 
Cheyssial, sobre la reabsorción del hábitat insalubre 
en un barrio informal de la Ciudad del Puerto, se 
trata del “método del médico”. No se observa 
solamente un órgano, sino el cuerpo en su conjunto.  
En dicho barrio se trabajó a partir de la maqueta de 
lo existente y no del proyecto futuro. Este soporte 
realizado con los habitantes sirvió  para visualizar - 
localizar espacialmente - los problemas del 
vecindario, pero también sus potencialidades. 
El hábitat como trama de vida 
Los seres humanos habitan en su hábitat y lo recorren 
cotidianamente tejiendo su trama de relaciones espacio-
temporales, en la cual se superponen redes sociales, 
culturales, económicas, políticas, […] 
María Clara Echeverría 
La realidad como condición de posibilidad, adquiere 
mayor validez, cuando vemos al hábitat como una 
“trama de vida”, para evocar el  respeto al sistema 
de vida existente. Con el fin de identificar el tejido 
social, así como las prácticas y representaciones 
diversas del espacio, el levantamiento del territorio 
se acompaña de encuestas y talleres con la 
población. Este enfoque permite contextualizar la 
intervención y no destruir sinergias: sin moradores 
no hay hábitat. 
Al recorrer Medellín, es posible comprender mejor la 
relación espacio - temporal de las vivencias 
personales y colectivas. En una de las comunas
antiguamente más violentas, los profesionales de la 
ciudad accedieron  a un espacio de reunión 
reservado a los moradores. Éste estaba articulado 
alrededor de un estanque, donde cada pez  
representaba a un amigo asesinado: “el acuario”. 
Con la ayuda de los habitantes, se  intervino ese 
reducto, generando un espacio público que 
manifiesta hoy la relación tácita entre memoria, 
espacio y convivencia. A micro escala, no solo se 
rehabilitó el espacio físico, sino que, al reconocer el 
imaginario del barrio, se valorizó el patrimonio 
inmaterial colectivo. 
En sus múltiples escalas y manifestaciones, el tejido 
social, constituye un patrimonio vivo intangible. Esto 
conlleva a reconocer a quienes hacen vivir al espacio, 
potenciando sus diferentes modos de ocupación y de 
organización. No hablamos de residentes, sino de 
moradores, por su grado de implicación. Su acto de 
habitar reúne múltiples funciones en espacios 
próximos. Sabemos por ejemplo, que en los barrios 
populares, cada casa es un potencial centro 
productivo y que muchas veces, éste se apoya en la 
estructura familiar. Esta realidad es por lo tanto, 
generadora de orientaciones de proyecto, con 
efectos sobre el  desarrollo económico local.
Intervenir en el hábitat popular supone reconocer y 
valorar su especificidad, su identidad. De hecho, en 
uno de los talleres quisimos definir qué entendíamos 
por “popular”. Enunciamos  múltiples criterios: bajo 
índice de desarrollo humano,  accesibilidad al mayor 
número, organización comunitaria, vulnerabilidad, 
marginalidad, espontáneo,… No llegamos a una 
definición precisa. Sin embargo dos elementos 
fuertes emergieron: la diversidad y la complejidad. 
¿Si somos una sociedad plural y vivimos de maneras 
diferentes, por qué deberíamos adoptar un patrón 
determinado?
El rechazo de algunos pobladores de barrios 
popu lares ante propuestas de v i v ienda 
estandarizada, anticontextual y repetitiva, pone en 
evidencia la necesidad de reconocer estos dos 
criterios, de manera más extensa en el hábitat. 
Observamos lógicas diferentes y simultáneas en las 
dinámicas urbanas. Ni la torre, erróneamente 
considerada como la única solución para la 
densidad, ni la vivienda unifamiliar, pueden 
imponerse como modelos y ser repetidas al infinito. 
A veces las soluciones son hibridaciones, como lo 
demuestra el profesor Pedelahore en Hanói. El 
trabajo con los arquitectos locales, apuntó hacia la 
reorganización de los predios estrechos y 




















asegurar la accesibilidad a la calle desde los 
diferentes pisos por su importancia para la actividad 
económica. Asistimos a una “verticalización” 
compleja de la vivienda y del hábitat, que autoriza la 
diversidad, pero también la densidad. 
Este tipo de propuesta es posible si aceptamos la 
realidad urbana espacial y social como punto de 
partida. Las tipologías y modos de habitar locales 
como materiales proyectuales de realidad (ideal) 
que soñamos de manera colectiva.  
Para tener utopía
La utopía de lo real no responde al paradigma 
moreano. No opone sistemáticamente una sociedad 
ideal a una existente, sino que en un acto colectivo se 
autocritica. Analiza el pasado, pero no se deja 
encerrar en él. Busca la manera de potenciar lo 
positivo de la comunidad, así como expresar los 
sueños y aspiraciones. No tomamos la utopía, en su 
primera acepción,  el espacio que no existe, u-topos. 
La consideramos como lo que todavía no existe.  En 
el hábitat popular, la utopía de lo real es un desafío y a 
la vez, una escuela. 
La utopía de lo real como desafío de innovación
La utopía de lo real tampoco supone espacios 
modelo que transformen a sus habitantes como lo 
esperaban algunos socialistas utopistas como 
Fourier y Owen, pero si tiene un proyecto social 
global. En él se asocian la realidad y el imaginario, no 
como ficticio sino como un objetivo y desafío de 
innovación. La utopía de lo real es en este sentido, el 
motor de la experimentación. 
Por lo general la innovación empieza en las 
periferias. En Medellín, la periferia parece estar en 
parte en el centro. Es por eso que Moravia, 
relativamente vecina al centro, representa múltiples 
intereses. Similar situación se vive en los 
asentamientos informales de la Ciudad del Puerto. 
Contrariamente  a las prácticas tradicionales de 
demolición del hábitat insalubre y reubicación en las 
zonas de expansión, en los dos casos se ha optado 
por la renovación urbana sobre los predios 
existentes,  con la participación de los habitantes y 
un intenso trabajo sobre los espacios públicos.
Para esto ha sido necesario reinventar los 
instrumentos de intervención y promover la
transversalidad. El hábitat ya no ocupa solamente al 
arquitecto, sino que solicita otras disciplinas. La 
ciudad como hecho colectivo supone en efecto, 
rescatar la cultura de cada actor: vivencial, 
administrativa, política, técnica e investigativa. 
Hablamos de la “desinstitucionalización de las 
instituciones”, que con acierto presentó Jean 
François Parent. 
En materia de proyecto arquitectónico, el rol de los 
profesionales, es el acompañamiento efectivo de las 
iniciativas locales.  Ya sea en la rehabilitación, o en la 
construcción nueva, el Laboratorio puede proponer 
lineamientos sencillos que reactualicen los 
principales rasgos de la identidad local. Estos 
lineamientos también deben responder a criterios 
de sostenibilidad, en particular en sectores donde la 
gestión adecuada de los recursos, es una prioridad. 
Así, con la adopción de prácticas para reducir el 
consumo energético y la implementación de 
dispositivos fotovoltaicos a gran escala, la Ciudad del 
Puerto nos da la pauta en materia de optimización 
energética. El Puerto “ciudad solar”, fue hace 
muchos años una utopía. Hoy, gracias al 
compromiso de la alcaldía y de la población, es una 
realidad. 
La utopía de lo real: prospectiva y pedagogía 
Si nos adentramos en la utopía de lo real, llegamos al 
campo de la prospectiva, método concebido por 
Gastón Berger (1896-1960), que busca “construir 
el presente a partir del futuro, en lugar de considerarlo 
como una secreción del pasado”. Esto representa un 
cambio radical de actitud para crear las condiciones 
de una nueva realidad. La prospectiva es la ciencia de 
la acción y nos recuerda la diferencia entre 
reaccionar y actuar. 
Transformar el presente en función de una visión del 
futuro es un principio que corresponde a la 
sostenibilidad del hábitat, acorde con la preparación de 
un futuro deseable: ¿qué efectos mañana para las 
acciones de ahora? De ahí la importancia del “correcto 
aprendizaje” hoy de las prácticas de vida y de saber 
desaprender aquello que por imposición o por 
elección, nos resultó nocivo ayer.
Hoy, la profunda transformación física y social de 
Medellín invita a considerar al urbanismo social 
como una escuela en materia de hábitat popular; a la 
utopía de lo real como su metodología.  Siguiendo los 
principios de la pedagogía participativa o activa, en 





















sujetos de aprendizaje. No hay instructores sino 
mediadores que facilitan el aprendizaje. De acuerdo 
con la tríada comunidad - estado - universidad 
presentada en las conclusiones del seminario, el 
Laboratorio Internacional del Hábitat popular, ejerce 
este rol de mediación. 
Hablo en presente porque el Laboratorio ya existe y 
es el que, se encarga de implementar “herramientas 
para clarificar los escenarios de experimentación y 
la metodología del proyecto entre varios”. Es un 
centro de investigaciones, dotado de fuerza de 
proposición. Es una plataforma de integración de 
saberes cuyo objetivo es contribuir a la formación de 
actores sociales
El Laboratorio es una herramienta de cooperación 
internacional que apela a la interculturalidad.  Es la 
oportunidad de reconocer al otro y de entender que 
la relación enriquece a todo el conglomerado. Es el 
terreno dónde se construyen puentes que 
garantizan la diversidad, pero también la 
interrelación creativa. Será justamente el trabajo de 
campo colectivo, el encargado de legitimar las 
intenciones fundadoras del Laboratorio, espacio de 
contacto y de generación de una nueva realidad 
común: el “derecho a la ciudad”.
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